
El editor argentino Jacobo Timerman, víctima del terror militar. el dia 8 Diciembre 1979 
NUEVA YORK". 7 diciembre Para algunos, el caso Ti-

merman simboliza el estado 
policía irrumpió, blandiendo de los derechos humanos en 
pistolas y subametrallado-
ras, la familia Timerman 
casi Jo agradeció. E! arresto 
domiciliario, pensó, era pre 

temible ai encarcelamiento y 
las torturas sufridos ya por 
Jaeobo Timerman, e d i t o r 
argentino, y tenía razón. 

Sin embargo, estaba equi-

Argentina. Sospechan que 
está detenido no por ''acti-
vidad subversiva" ni "deli-
fos económicos", como se 
ha insinuado, sino porque 
KU periódico, La Opinión, 
lia censurado al gobierno. 
También sospechas que se 
le persigue porque es jud ;o, 

: vida proseguiría casi nor-
malmente bajo la vigilancia 

•de una docena de guardias 
uniformados: cuatro aposta-
dos en el interior y ocho 
fuera de su lujoso departa-
mento de B u e n o s Aires. 
Rische Timerman sonreía 
tristemente el otro día, re-
cordando cómo ella y su 
¡marido habían cre:do que 
j podrían coexistir con sus 
i captores "como si no hubie-
ira pasado nada". 

"A l principio —relata en 
español-— la policía perma-
neció en la cocina. Tenía-
mos a nuestra disposición 
la sala y el comedor y la 
vida era tranquila. Pero 
paulatinamente la situación 

; comenzó a empeorar. Se 
] volvió humillante. Parecía 
; como si viviéramos en una 
i D r i s i ón enorme, creyendo 
(que era nuestro hogar". 

La señora Timerman vi 
sitó recientemente los Esta-
dos Unidos para subrayar 
los sufrimientos de su espo-
so y de millares de otros 
arrestados por las fuerzas 
de seguridad del régimen 
; militarista de Argentina. 
Recientemente visitó a ese 
país sudamericano una de-
legación de la Comisión In-

vocada al imaginar que la* n 0 obstante que el gobierno 
niega que exista el antise-
mitismo en el país. 

U N A V IDA DE 
DOS FASES 

La señora Timerman di-
vide la vida bajo arresto 
domiciliario en "dos fases". 
En la primera fase, dice, la 
policía hizo guardia en la 
epeina y algunas intromi-
siones en las labores case-
ras. Si bien Timerman es-
taba recluido en el departa-
mento, su esposa y dos de 
sus tres hijos que vivían a 
la sazón con ellos, Héctor y 
Javier, podían ir y venir li-
bremente. "El único con-
tacto que yo tenía con la 
policía era cuando abrían la 
puerta y me dejaban entrar 
o salir", recuerda la señora 
Timerman 

La f a s e dos comenzó 
cuando la policía recurrió 
a la sirvienta para que fue-
ra ella quien tomara las 
decisiones. La señora Ti-
merman la despidió, pero 
entonces los policías dieron 
buena cuenta de los comes-
tibles y las cervezas que 
había en el refrigerador. 
Los Timerman optaron por 
cambiar el refrigerador a 
una recámara, sólo para en-
contrarse con que los poli-
cías se habían apostado en i 
la sala y el comedor. Antes 
de mucho, la vajilla de pía- i 
ta y porcelana y las pintu-

teramericana de los Dere- | ras comenzaron a desapa-
chos Humanos, que redacta ¡ recer. El recibo de teléfonos 

_ . . j a i Q - se volvió astronomico. 
un Informe acerca de las | ^ e s a d u m b r e ^ r e f ] e j ó 
I violaciones a los derechos c n e l r o s t r o de Héctor Ti-
humanos en Argentina para : merman, de 25 años, quien 
¡la Organización de los Es- había ocupado el sitio de su 
jtados Americanos. Durante ! padre como editor de La 
la primera semana de la , Opinión hasta que el perió-

| pesquisa, la comisión escu- dico fue confiscado por los 
chó más dé 5,000 quejas y b ~ " 1 

! encontró pruebas de asesi- j 
natos y torturas'de prisio- | 
ñeros en Argentina. 

Con mucho, el r e c l u s o 
más célebre ea^-Jacobo Ti-
merman, de 56 Años, franco 
sionista * influyente editor. 
Timerman ha estado dete-
nido desde hace casi dos 
años y medio en distintas 
cárceles, aunque no se han, 
presentado cargos, fórmales 
en su contra y Ul Suprema 
Corte de Argentmft lo ha 
ábsuelto de todo delito y ha 
dispuesto su libertad. 

mililatvs, junio ron N! IMS 
propiedades. "El }X'i iódico 
se ha convertido en una 
hoja de propaganda del go-
bierno", explica Héctor, re-
cordando que en una época 
la publicación tenia ei le-
ma de "Un periódico matu-
tino independiente". Ahora^ 
dice, "es sólo <Un periódico 
matutino»" 

Y fue Héctor quien re-

PI i'scul Ó A LA !;imilta en KU 
larga y desalentadora bus-
queda de Jacobo Timerman 
después que íue secuestra-
rio de su hogar a las 2 de 
la madrugada del 15 de 
abril d e 1977 por 20 indivi-
duos armados, vestidos de 
civil. Un mes después, Ti-
merman y su familia se 
reunieron en una cárcel de 

Buenos Aires. Su cuerpo, 
con 1Ñ lulos de menos, ha-
bía sido debilitado por azo-
tainas y choques eléctricos, 
al decir de Héctor, quien 
agrega que supone que su 
padre estuvo en uno de los 
campos de detención secre-
ta de Argentina. 

Después de varias sema-
nas en la cárcel, Timerman 
volvió a desaparecer. /Esta 

vez, la familia se alarmó 
mucho más. Su madre gri-
taba; cada vez que escucha-
ba una s i r e n a policiaca, 
cuenta Héctor, y su herma-
no menor, Javier, entonces 
de 16 años, sollozaba y lla-
maba a su padre. Cuando 
Timerman reapareció en 
otráuárcel un mes después, 
*e. « j p t i ó a los dos hijos 
v is f 

Hoy, la vida prosigue pa-
ra los Timerman, como ha 
ocurrido en los últimos 17 
meses, bajo guardia policia-
ca Sólo los padres perma-
necen ahora en el departa-
mento. Héctor, quien vive 
en Nueva York, se ha ins-
crito en la Escuela de Rela-

ciones Internacionales de la 
Universidad de Columbia. 
Javier estudia en la Univei^ 
sidad Hebrea de Israel, y su 
hermano m a y o r , Daniel, 
trabaja en una gran colec-
tiva. 
(c) 1979, The New York 
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